
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. E L P U E B L O 
PERIODICO REFLEJO FIEL DE LA OPINIÓN PÚBLICA Y DEFENSOR DE LAS CLASES Q U E TRABAJAN 

Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Panza, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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O N T E S T A N D O A U N A M I S I V A 

No por cortesía, plática hipócrita 
impuesta por las costumbres sociales, 
sino por deber de compañerismo y por 
necesidad sentida en mi espíritu, con­
testo a tu grata misiva, parcamente, 
porque así lo demanda el sentido prác­
tico de tus opiniones, que para mí, son 
más que cáusticas, opiniones impreg­
nadas, saturadas, de un sentimiento 
de solidaridad humana y de adhesión 
inquebrantable a los que luchan hon­
rada y desinteresadamente por el triun­
fo de altos y redentores ideales. 

No hay, querido amigo y compañe­
ro, razón, a mi juicio, para lamentar­
se del actual estado amoral de la clase 
trabajadora gaditana por lo que res­
pecta a organización. Es una lógica 
consecuencia de la enfermedad pasa­
da. Un reflejo natural de los procedi­
mientos adoptados en una nueva mo­
dalidad de la lucha de clases, que tras~. 

transformadoras, había de cesar, co­
mo ha cesado, por desgaste de las 
energías concentradas en los organis­
mos trabajadores, disgregados, más 
por falta de conciencia y de convic­
ciones, que por efecto de la acometivi­
dad de la burguesía organizada y de 
la tiránica actuación de los elementos 
gubernamentales. 

Una corta etapa de organización mal 
entendida, en la que impuso su sobe­
ranía el cinismo, la inverecundia y el 
más ridículo matonismo; en el que la 
ausencia de valor cívico, de toda vir­
tud ciudadana y de toda moralidad en 
la materia, anulaba la honradez de la 
minoría; en la que el principio de au­
toridad moral se consagraba y vincu­
laba ésta en los más ineptos e incapa­
citados para desempeñarla en fábricas 
y talleres; en la que se confería potes­
tad mayestática casi a cualquier indo­
cumentado en cuestiones sociales pa­
ra resolver problemas enlazados ínti­
ma y hondamente en la vida actual del 
trabajo, tenía por necesidad que decli­
nar en decaimiento espiritual de la 
masa falta de alientos para la lucha y 
carente de ideal, fuente de energía pa­
ra intensificarla. 

Mas la depresión moral originada 
por estas causas, es pasajera; un cor­
to lapso de tiempo la anula, y una 
circunstancia cualquiera favorable ha­
ce renacer en el oprimido, en el ex­
plotado, el deseo de laborar en pro de 
su emancipación. La acción del pro­
gresóse impone y la organización apa­
rece cada vez más pujante, más vigo­
rosa, más viril y más consciente del 
deber y del derecho, de la Libertad y 
la Justicia, que antes, porque mien­
tras en el mundo existan privilegios, 
mientras un solo desposeído pasee su 
desgracia por la tierra, existirá rebel-

P a r a A n g e l Martínez, 

c o n s c i e n t e compañero:: 

día, deseos de vindicar principios de 
justicia hollados. 

La organización, pues, se impone; 
no hace gran falta provocarla ni esti­
mularla con la cooperación de la mu­
jer, necesitada de que la proteja el 
hombre en el hogar más que en nin­
gún otro ambiente, para redimirla de 
la esclavitud que empieza para ella en 
los desposorios y termina en la tumba. 

No existe ya nueva organización 
obrera en Cádiz, porque no existen 
fuentes de trabajo que den lugar a 
ella. E l movimiento industrial y co­
mercial marítimo y terrestre, que en 
síntesis es explotación, engendra or­
ganismos de defensa, frenos, que con­
tienen el egoísmo inhumano de las 
grandes explotaciones. 

Dispensa, estimado amigo, que dis­
crepe algo de tus apreciaciones sobre 
ni nnfw ^tmirptres aunque miremos por la mis­
ma lente y por ella veamos clarísimo 
el camino que conduce a la felicidad 
humana, deber tenemos de situarnos 
para la lucha en la posición más favo­
rable, para vencer en la justa de­
manda. 

Y termino, compañero, remachando 
mi opinión. Las compañeras cigarre­
ras libres gozan de todas las simpatías. 
A su organización contribuimos y con 
ellas socialmente conviven las Socie­
dades obreras actualmente organiza­
das. A estos organismos, entiendo, 
compete la reorganización de los gre­
mios desorganizados cuando así lo de­
manden las circunstancias.¿Porqué ha 
de tomarse por bandera a la mujer pa­
ra estimular al hombre a organizarse? 

El hombre es fuerte, y a él corres­
ponde por superioridad natural de se­
xo, la responsabilidad de la organiza­
ción y él ha de ser la salvaguardia de 
la mujer en la lucha social, mientras 
ésta sea explotada. 

Así lo creo y así lo expongo, aunque 
esta opinión imparcial y sincera cause 
alguna decepción en espíritus pusilá­
nimes, que esperan siempre impresio­
nes fulminantes y demagógicas aun­
que no sean más que teatrales. 

Sabes te estima y por tu sinceridad, 
fé en el ideal y honradez, te admira, 

JUAN DEL PUEBLO 

José Agniloclio 
T o p e t e , 9 : CÁDIZ 

Grandes novedades en Tiras y encajes 
REAUZACÍON V E R D A D 
G R A N B A R A T U R A : : 

El atentado contra Indalecio Prieto 
E l batallador diputado socialista ha 

sido objeto de un atentado en el Con­
greso, por el Presidente y el Secreta­
rio del Sindicato Libre de Barcelona. 

Fundamento del atropello ha sido 
las lógicas y razonadas manifestacio­
nes que Indalecio Prieto hizo, con mo­
tivo del debate sobre la situación so­
cial de Barcelona y los constantes 
atentados que a diario allí se cometen 
contra personas significadas en la lu­
cha social, por los elementos organi­
zados para combatir el Sindicato 
único. 

Pretendíase que el diputado socia­
lista rectificara juicios publicados por 
la prensa, y al negarse a ello, trata­
ron de atropellado, o matarlo, lo que 
no se pudo llevar a cabo, porque 
nuestro compañero Prieto, tras un in­
sulto soez proferido por el Secretario 
del Sindicato libre, contestó de una 
manera enérgica y contundente, evi­
tando que llevaran a cabo sus propó­
sitos. 

La lucha duró algunos minutos, 
hasta que inte^viniero.n.joli^jQjirso; 

Estos sindicalistas libres iban arma­
dos de pistolas contra el formidable 
parlamentario y enérgico defensor de 
las clases trabajadoras en el Congre­
so, en la prensa y en el mitin. 

Protestamos del cobarde atentado y 
felicitamos a nuestro amigo y compa­
ñero Prieto por su actitud, frente a los 
enemigos encubiertos de la redención 
del oprimido. 

Y nos alegramos de que haya salido 
ileso, pues la intención sería eliminar­
lo, porque Indalecio Prieto debe vivir 
para bien de las ideas y defensa de los 
verdaderos principios de justicia. 

L A M U S A P O P U L A R 

A MI M A D R E 
¡Escucha, madre querida! 

¡Escucha, madre del alma! 
¿Porqué en fratricida lucha 
hombre con hombre se matan? 

¿Porqué los alegres campos 
que exhuberantes están 
son propiedad del parásito 
que vive sin trabajar? 

¿Y porqué los productores 
que el vivir tanto embellecen, 
no tienen para comer, 
y el burgués tiene con creces? 

¿Porqué, dime ¡madre mía! 
creándonos Natura igual 
es hoy el trabador 
esclavo del Capital? 

¿Lo ignoras? ¡Madre adorada, 
es de fácil comprensión: 
Ocurre, porque aún no tiene 
conciencia el trabajador. 

GRAVOCHE 

Cádiz. 
— 

De paípiíníg acmaíiiM 

Sobre la urbanización 
de Extramuros: : : : : 

Cuando las clases elevadas, afecta­
das por la reforma tributaria sobre tí­
tulos y grandezas nobiliarias, alzan la 
voz en tono herido, ante el Gobierno, 
acerca del proyecto pendiente de dis­
cusión en las Cortes, por afectarles, 
según ellos gravemente, las nuevas 
tarifas por las que deberán tributar; 
cuando asimismo, la alta y mediana 
Banca, con su tenacidad, procura, por 
cuantos medios les sugiere su hábito 
en los negocios financieros para acre­
centar el interés del tanto jpor 100 de 
los capitales por ellos manejados, con-

I curriendo a emisiones de empréstitos 
; a largo plazo de amortización, y a la 
| emisión de obligaciones del Tesoro a 
| corto plazo, ¿qué de extrañar ni de 
particular tendrá que nosotros, órga­
no en la Prensa gaditana de la clase 
trabajadora, alcemos hoy la nuestra, 
haciéndonos eco fiel de la aspiración 
de los que del trabajo viven? 

La profunda crisis que por falta de 
&f e*^k 1?Sríe32aT!ER^^ :'lfl vJVion r> o 
comorpor los precios elevadísimos que 
las subsistencias alcanzaron, para la 
que, al parecer, no hay solución posi­
ble, nos mueven a escribir estas li­
neas, que no porque sea asunto algo 
antiguo, no deja de ser de palpitante 
actualidad. 

Así, pues, en pocas palabras con­
densaremos aquí las aspiraciones de 
las clases sociales que sólo del jornal 
o pequeño sueldo vivimos. 

¡Trabajo, nada más que trabajo, que 
dignifica y enaltece! No la dádiva ge­
nerosa, estimable siempre; sino por el 
trabajo rendido según las facultades 
físicas e intelectuales de cada ciuda­
dano. 

Amplio campo, para que el ideal 
obrero sea una realidad, nos brindan 
los barrios de Extramuros de Cádiz, 
donde todo está por hacer: urbaniza­
ción, higiene, sanidad, etc. 

Las autoridades locales, con su bue­
na voluntad, deberán velar por el pro­
greso de la capital y de sus adminis­
trados, facilitando trabajo por el cual 
podamos atender a las imperiosas ne­
cesidades de la vida. El capital, con 
actos de verdadero desinterés, facili­
taría el problema, aportando parte de 
las sumas que duermen sueño letárgi­
co en los bancos y casas de crédito. 
Estos edificando casas modernas con 
todos los adelantos higiénicos asequi­
bles a todas las fortunas; y aquéllas, 
abriendo vías públicas de las señala­
das en el plano general de urbaniza­
ción aprobado por el Excmo. Ayunta­
miento en 26 de Agosto de 1879 y real 
orden de 27 de Septiembre del mismo 
año; no donde al egoísmo o al favor 
convenga. 

¿Por qué no acometer el Municipio 
obras tan sencillas como provechosas 
para todos, como la alineación y aper­
tura de nuevas vías públicas, que ade-



E L P U E B L O 

más de ocupar buen número de obre­
ros, hoy sin jornal, saldrían a la luz 
pública capitales, que despertarían 
ante la seguridad de un beneficio de­
coroso a las sumas empleadas en la 
creación de fincas de todas clases, fa­
cilitando la solución del problema de 
crisis jornalera por falta de trabajo; la 
de la vivienda, el embellecimiento del 
Cádiz moderno, volver a la actividad 
capitales improductivos, y ganaría la 
urbanización, la higiene, la sanidad y 
el ornato público? 

Realizando el Municipio un media­
no y cordial esfuerzo en obsequio a 
los obreros sin trabajo, deberá comen­
zar su iniciativa por aquellas obras 
cuyos estudios y presupuestos fueron 
terminados por el señor arquitecto 
municipal hace algunos años. Nosotros 
creemos saber de uno, que data de 
1917, referente a la apertura de una 
vía de necesidad imprescindible, y 
que, al parecer, coincide con la que 
viene ha tiempo reclamando la opi­
nión pública. 

Seguramente, sólo esperará para el 
comienzo de las obras, que lleguen a 
la casa de la ciudad un Alcalde y un 
Ayuntamiento piadosos, que les dé vi­
da, anteponiendo estos asuntos de vi­
tal interés para todos, a cualquier 
otro. 

A. A. 
Cádiz, Mayo 1922. 

Así es la V M . Í S » 

CRÓNICA 

Con motivo de la muerte del matador 
de toros Manuel Granero, toda la pren­
sa tanto madrileña como la de toda Es­
paña, se ha desbordado en informacio-
bien satisfechos a sus aamiraaorej.1 iiv 
mos visto fotografías del matador, re 
cien nacido; de su padre, de la conduc­
ción de su cadáverpor Madrid y Valen­
cia, etc., etc.; sabérnoslos años, los me­
ses y días que contaba al morir; nada 
nos falta. 

A los pocos días, el 11, muere en Ma­
drid José López Pinillos «Parmeno» 
y casi toda la prensa de España, solo 
dedica cuatro líneas, único tributo al 
compañero perdido. 

¡Qué doloroso debe ser para la pren­
sa el estar segura que a la opinión no 
le importa nada de la vida del autor de 
«Las Aguilas», «Doña Mesalina», «A ti­
ro limpio», «Los senderos del mal», 
«El vengador de sí mismo», «La Tie­
rra», E l caudal de los hijos», etc., etc.! 

¿Quién fué Granero? 
¿Quién fué «Parmeno? 
Periodistas ilustres, grandes novelis­

tas, sabios de España, si queréis que 
todo el orbe se conmueva con vuestra 
muerte y exija a grito pelado de la 
prensa una información extensa de 
vuestra vida y muerte, abandonad el 
camino que habéis emprendido y cojed 
una capa y una espada para dar veró­
nicas y pases de pecho. 

Esa es la base. 
JUAN GONZÁLEZ 

Cádiz, 12-4 de 1922. 

que se apoya la fe que me ha movido 
a enviar este trabajo a esa ciudad. 

E l motivo de estas pobres líneas, es 
el de expresar en pocas palabras, por 
qué tiene razón de ser el Esperanto, el 
idioma universal. 

Desde muy remotos tiempos se ha 
lamentado y los hombres han sufrido 
las consecuencias de que cada raza y 
en cada región del Universo se habla­
ra un idioma diferente. 

En la edad media l legó a propagarse 
mucho el latín por todas las personas 
cultas y se escribieron muchas obras 
en este idioma, pero, como el aprendi­
zaje era muy difícil y se necesitaban 
algunos años para dominarlo y poder­
lo hablar sueltamentente, no llegó a 
extenderse. 

Más adelante, cuando la alianza co­
mercial se extendió y floreció más, no 
se usó ya el latín, cada cual aprendía 
el idioma que más le convenía para re­
lacionarse con aquellas naciones en 
que su negocio más se desarrollaba. 

En todos los Institutos y Universida­
des hay cátedras de varios idiomas 
principalmente de Latín y Francés, pe­
ro esto no implica nada a que puedan 
hacerse extensivos, porque sus pro­
nunciaciones y escrituras son muy di­
fíciles de aprender, y a lo que debemos 
encaminarnos es a lo práctico, a lo sen­
cillo, a un idioma auxiliar y, por lo 
tanto, internacional, en el que las re­
vistas comerciales de todo el mundo, 
aparezcan impresas en este idioma con 
lo que se acelerará enormemente el 
progresode lasciencias y del comercio. 

Los hombres, viendo la necesidad de 
este idioma, se han dedicado a inven­
tarlo; ha habido varios, pero entre to­
dos el que ha obtenido el triunfo y ha 
sido reconocido y propagado en todos 
los países, ha sido el Esperanto, inven­
tor1 ¿a iumlud! . 1 

¡Gaditanos! ¡Jerezanos! Unámonos 
todos como hermanos y enarbolando 
la bandera verde, emblema de nuestra 
lengua y caminando rápidamente a la 
conquista de nuestro ideal, habremos 
cumplido con el deber de esperantis­
tas, y con el de hombres amantes del 
progreso. 

JOSÉ RIVERA CENTENO. 

Jerez, Mayo de 1922. 

Tr ibuna l ibre 

fl los fladirapos amantes de la inllara 
Queridos gaditanos: Al escribir estas 

cuartillas, dedicadas a un periódico ga­
ditano, es solo con la misión de propa­
gar el idioma auxiliar Esperanto. 

En el curso de esta lectura, trabajo 
humildísimo que sería importante si al 
alto deseo correspondiese la talla de 
unavinteligencia harto desmembrada, 
podréis observar los fundamentos en 

Respecto al idioma, es de una senci­
llez y facilidad extraordinaria, armo­
nioso y sencillo más que nuestras len­
guas naturales. 

Su propagación es tanta y son tantos 
los hombres que han acogido con en­
tusiasmo el idioma, que hay repartidos 
por todo el mundo, miles de grupos, 
que enseñan lagramática,propagan su 
uso y con ello dan grandes pruebas a 
laHumanidad de la fraternidad y amor 
que encierra el idioma. 

¡Jóvenes estudiosos!, os invito a to­
dos los que no conocéis este idioma, a 
que lo estudiéis, y contribuiréis al an­
helo de todos los hombres: paz y fra­
ternidad universal. 

Los que ya hemos emprendido el ca­
mino, trabajemos incesantemente para 
que la obra ya empezada no caiga en 
el vacío, no nos asustemos de los que, 
no conociendo el beneficio que le pres­
ta el Esperanto, al universo, nos ta­
chan de locos. 

Saludo a Cádiz, eterna en la Histo­
ria, viva en la realidad. 

E l prosista humilde y desmañado 
ríndese'ante el verbo lírico alto como 
las nubes, profundo como la vida que 
ha exaltado nuestros sentimientos de 
raza y seducido nuestros oidos con la 
armonía rotunda de una lengua que 
tiene el dominio del sol perpetuo. 

Acabada y deshecha está la conquis­
ta material, pero el brazo, como toda 
cosa física, se rindió a la muerte, el ge­
nio que nunca muere, asegura en alas 
del verbo su carrera perenne por toda 
la duración de los siglos. 

E l brazo fué nuestro llorado maes­
tro Zamenhof, que sucumbió y nos de­
jó para siempre. ; 

El genio inmortal, es su obra, el idio­
ma Esperanto, que él sembró las raí­
ces, para nosotros recojer el fruto. 

C O M P A R A N D O 
Murió Granero, víctima de su pro­

fesión. 
Toda España ha sentido con hondo 

pesar la muerte del diestro; de la ma­
yor parte de las poblaciones de Espa­
ña se han recibido coronas, y telegra­
mas dando el pésame a la familia del 
torero, y no dudo que hasta del Go­
bierno de la nación también se hallan 
recibido, como ocurrió cuando la 
muerte de Joselito. La empresa de la 
plaza de Madrid se ha encargado de 
todos los gastos del entierro y trasla 
do del cadáver a Valencia. 

¡Cuánto para unos, y cuan poco pa 
ra otros! 

No nos alarmaríamos, si todas estas 
manifestaciones de pesar fueran úni 
camente de parte de empresas y gana­
deros, pues a éstos es a los que les 
convienen los toros. Lo que apena el 
ánimo; lo que da que pensar, es que 
todas estas manifestacienes de pesar 
se demuestran más en el pueblo, ese 
pueblo que ve con paciencia e indife­
rente, que a sus hijos y hermanos se 
los llevan a Marruecos; que ve cómo 
honrados obreros son muertos a tiros 
por bandas de criminales , y cómo 
otros son condenados a presidio o a 

piadoso recuerdo para ellos 
Pero ¿qué podemos pedir a un pue 

blo que mientras están matando dia­
riamente a sus hijos en Africa y a 
otros en su mismo suelo, solo se ocu­
pan de discutir toros y toreros. 

Así, cuando tenemos que salir de 
esta nación a buscar el pan en otra, 
no es extraño que a todos los españo­
les nos comparen lo mismo, y crean 
que por precisión tenemos que saber 
cantar, bailar y echar una larga. 

¡Pueblo: Cuándo despertarás, cuán­
do te darás cuenta que en vez de asis­
tir a las corridas de toros, debes em­
plear ese dinero en prestar solidaridad 
a sus compañeros que se encuentran en 
las cárceles por defenderse y que con­
tinúan luchando por su bienestar y 
por que unos cuantos no ganen en una 
hora lo que tú no ganas en años! Des­
pierta y no contribuyas a mantener es­
pectáculos que te embrutecen y degra­
dan, y procura capacitarte para aca­
bar con ellos y dirigir tus pasos hacia 
tu redención, base fundamental del 
verdadero progreso. 

PEDRO PACHÓN. 

San Fernando, 12 de Mayo, 1922. 

atan. De los que saben más, aprende, 
sin imitarlos; de los que pueden más, 
apártate, no pidas. Si puedes realizar 
tu ideal, no lo necesitas; si eres impo­
tente, nadie te capacitará para reali­
zarlo. Quiere, quiere con firmeza, con 
toda tu mente y con todo tu corazón, 
poniendo en querer lo mejor de tí: la 
fe en tus fuerzas morales. 

L a l i b r e i n i c i a t i v a 

Cuando has aprendido a querer, y 
sabes lo que quieres, no te detengas— 
Juventud—en buscar fuera de tí los 
medios para ejecutarlo. Ninguna es­
cuela, ninguna secta, ninguna camari­
lla, podrá sentir como tú, intensamen­
te, el ideal de arte, de verdad, de jus­
ticia, que tú mismo has concebido y 
que tú puedes realizar. Poeta o filóso­
fo, apóstol o artesano, ten confianza en 
tí mismo, no sigas rutas ajenas, no su­
bordines tu voluntad a otras volunta­
des, no te ampares de sombras que 
empañan ni persigas protecciones que 

* * 
E l porvenir de los pueblos está en 

la libre iniciativa de los jóvenes: la ju­
ventud se mide por el inquieto afán 
de renovarse, por el deseo de empren­
der obras dignas, por la incesante flo­
ración de ideales capaces de embelle­
cer la vida. Joven es quien lleva den­
tro de sí la fuerza de un propio desti­
no, quien sabe pensarlo contra la re­
sistencia de los demás, quien puede 
forjarlo contra los intereses creados. 
Sin ideales no puede haber iniciativa 
libre. 

E l hábito de recorrer caminos con­
suetudinarios envejece al hombre y 
le hace esclavo de la costumbre. E l 
que no osa leer un nuevo libro, encen­
derse por un nuevo ensueño, acometer 
una nueva empresa, ha renunciado a 
vivir. Es una sombra de ajenas volun­
tades, una hoja otoñal que arrastran 
todos los vientos, una pieza mecánica 
del engranaje cuyo resorte ignora, un 
lacayo de todos los amos. 

La libre iniciativa es un firme impul­
so que nos lleva a adelantarnos a los 
demás, sin esperar su complicidad. La 
hay en toda rebelión a la rutina; bus­
cando una verdad, transmutando un 
valor estético o moral, corrigiendo una 
injusticia, inventando en las artes o en 
las industrias, irrigando un campo, 
formando una biblioteca, esparciendo 
un ideal. 

Todo progreso es una variación e 
implica una rebeldía. Es propio de la 
juventud plasmarlos perfeccionamien­
tos; es inherente a la vejez oponerse a 
toda innovación. Cuando se pierde la 
libre iniciativa desaparece el carácter; 
el hombre tórnase parásito de la so­
ciedad, obra por el impulso de los de­
más, se marchita en la penumbra. De­
ja de ser el mismo. No existe. Y no 

1 -f~r~* t í 3izv£ii3[ej^ no 
contribuye al porvenir. Un doméstico 
no es un ciudadano: el parasitismo no 
es la solidaridad. 

* 
* * 

La libre iniciativa implica un senti­
miento de la independencia que impi­
de al hombre obedecer a otros; es una 
forma de la dignidad, propicia a la ela­
boración de ideales. Exige la capaci­
dad para la acción y es un aspecto de 
la energía. Esas fuerzas morales con­
vergen a determinar la aptitud para la 
iniciativa libre. 

Los mansos, los ignorantes y los hol­
gazanes carecen de esa virtud, no tie­
nen persolidad; a falta de confianza en 
sus propias fuerzas, confían su desti­
no a la complicidad de los demás. To­
do lo esperan de la beneficencia pro­
vincial del Estado; conocen los catecis­
mos de sus escuelas, obedecen las ór­
denes de sus funcionaaios, esperan la 
protección de sus leyes, imploran la 
merced de sus favores. Sueñan con un 
empleo en la Administración y saben 
de memoria la ley de jubilaciones. 

Con tales honores no se forman pue­
blos nuevos, sino con los que estudian, 
quieren y hacen, confiando en sus pro­
pias fuerzas. E l que se agranda a sí 
mismo sirve mejor a su pueblo, que 
sólo es grande por converger en él la 
grandeza de quienes lo componen. 
Grandes naciones son aquellas cuyos 
ciudadanos tienen el hábito de la ini­
ciativa libre y de la expansión indivi­
dual; ellos crean para los demás vida 
y cultura y riqueza, en vez de envile­
cerse en los rebaños de la burocracia. 

E l hábito de confiar en su propia 
iniciativa, es la escuela más segura de 
hombría, despertando el sentimiento 
de la responsabilidad personal. E l 
hombre digno piensa, quiere y hace; 
si triunfa no achica su ventura pensan­
do que la debe a otros; si fracasa, asu­
me entera la responsabilidad de sus 
errores. 

Digamos al joven: «Haz lo que quie­
ras», para enseñarle a responsabilizar­
se de sus actos; las recompensa y los 
contratiempos debe recibirlos como 
una consecuencia natural de su con-



E L P U E B L O 

ducta.'Un joven libre puede convertir­
se en una fuerza viva de su pueblo; 
puede emprender cosas nuevas, gran- ; 
des o pequeñas, pero suyas. Y dando 
a la sociedad," en iniciativas, tanto co- j 
mo de ella recibe en educación, prac- ! 
tica la justicia y la solidaridad. 

JOSÉ INGENIEROS i 

Los compañeros presidentes de So­
ciedades obreras, encargados de la re­
caudación de donativos para los obre­
ros huelguistas de Peñarroya, solida­
ridad acordada en el mitin celebrado 
hace días en el Centro de la calle San­
tiago, nos envían para su publicación, 
la siguiente lista de cantidades: 

Pesetas 

Ferroviarios, Sección de Cádiz 100 
Sociedad de Hortelanos y Si­

milares 25 
Sociedad de Tipógrafos , . . 75 
Sociedad de Zapateros y Simi­

lares 10 
Sociedad de camareros «La 

Unión 50 

Total 26Q 

Como siempre que a las puertas de 
la solidaridad se ha llamado, las So­
ciedades obreras gaditanas han res­
pondido en la medida de sus fuerzas al 
llamamiento hecho por los obreros 
huelguistas de Peñarroya, y queda la­
tente un sentimiento de solidaridad 
espiritual hacia aquellos explotados, 
víctimas del egoísmo capitalista. 

De colaboración 

r> o ES S I A . 
Dedicada a mi estimado 

amigo Adolfo Vila Valencia. 

Luchar, es vencer, 
v i ( 5 1 veñceF, es lucKaf; " """" 

luchando y venciendo 
se llega a triunfar. 

Sigue mi máxima 
si quieres lograr 
que al fin llegue el día 
de la realidad, 
en que veas confirmados 
tus gratos deseos; 
pero no olvides nunca 
este sano consejo. 

Luchar, es vencer, 
vencer, es luchar; 
luchando y venciendo 
se llega a triunfar. 

ENRIQUE GARCÍA JIMÉNEZ 

R e c o r d a t o r i o 

Mañana, 20 de Mayo, cúmplese el ter­
cer aniversario de la muerte de nues­
tro buen amigo y perfecto ciudadano, 
D. Eduardo Ferrándiz y Apólito. 

Hombre de acrisolada honradez, de 
virtudes cívicas honorables y de eleva­
da conciencia y alto espíritu de justi­
cia, fué un ferviente luchador por el 
progreso político de su patria y por la 
emancipación de los oprimidos. 

Por eso dedicamos estas líneas de 
recuerdo sentido al que en vida fué 
nuestro amigo, y reiteramos a la res­
petable viuda e hijo la expresión de 
nuestro pesar en este día. 

Menudencias 
Nadie ha podido explicarse la repa­

triación de tropas en los momentos en 
que eran más activas las operaciones, 
y más sangrientos los combates en 
Marruecos. 

Todos los españoles veríamos con 
agrado que volvieran las tropas, pero 
todas, sin excepción alguna, tal medi­

da por parte del gobierno hace pen­
sar si es para hacer algún escamoteo, 
dar satisfacción y acallar las injustas 
protestas de los padres de los soldados 
de cuota, o es para calmar un tanto 
los anhelos del pais, cada día más re­
fractario' a sufrir esa eterna sangría 
por donde se pierden los últimos res­
tos de vitalidad nacional. Pronto ter­
minará la incógnita. 

* * 

Murió Varelito y dicen que la mu­
chedumbre contristada invadió su do­
micilio. 

Varelito fué el infeliz torero que 
abucheado, insultado, silbado sin ce­
sar, se vio en la disyuntiva del suici­
dio, para escapar de aquella feroz per­
secución de un público bárbaro, e in­
fame. 

Ahora los mismos que le empuja­
ron a las astas del toro, irán a contem­
plar en el cadáver su obra, su crimen, 
mejor dicho. 

Es mucha la audacia del Caballero 
audaz, escritor locomotora que a las 
pocas horas de morir el diestro Gra­
nero publica un libro con toda clase 
de detalles de la vida del diestro. 

Por una peseta la insaciable curio­
sidad pública encontrará retratada la 
vida del joven torero, sin excluir lo 
público ni lo privado, sus amores, co­
lor de sus corbatas, o ropa interior, y 
muchas mentiras para adornar el re­
lato. 

Este escritor es un vivo que cono­
ce al pueblo español y se dispone a 
sacar provecho de su obra, siguiendo 
los consejos de aquel otro que dijo: 

«El pueblo es necio» 
Y pues lo paga, es justo 
Hablarle en necio 
Para darle gusto» 

_ Toda la prensa española de sincero 
y buen sentir ha relatado el martiro­
logio del marinero gaditano Rafael 
Saiz Gutiérrez. 

Dicho individuo murió en Madrid a 
consecuencia de los padecimientos 
sufridos durante la conducción por 
caminos y cárceles, desde Vigo a la 
Corte. 

Su delito consistió en haberse que­
dado en tierra del buque que tripula­
ba sin los documentos propios de 
identificación. ¡Un crimen terrible pa­
ra los sabuesos policiacos que lo detu­
vieron, y para el gobernador de aque­
lla provincia que vio en el indocumen­
tado un hombre peligroso! 

Y ordenó su conducción a Madrid 
importándole un ardite los sufrimien­
tos que esperaban al trabajador infe­
liz que de mejor amparo era mere­
cedor. 

Todo el régimen es responsable de 
estos crímenes que al amparo de una 
dictadura que ha violado durante tres 
largos años todos los derechos del 
hombre, ha sancionado con su silencio 
y complicidad, hechos como el presen­
te, y muchos parecidos. ¿ 

Imborrable recuerdo quedará del 
paso por el poder de las cristianas 
huestes conservadoras. 

¡Los trabajadores no lo olvidarán! 
BAMBOCHE 

Cádiz: Mayo 1922.—Imp. de M. Alvarez.—Feduchy, 12 
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que procurar aislar lo mejor posible uno de otro alam­
bre, por lo cual, además del hilo de seda, suele añadir­
se un barniz. 

Ahora bien; si se hace pasar una corriente por el 
alambre grueso, se nota en el delgado una corriente 
inducida e inversa en el instante en que se cierra el 
circuito de la primera; en el momento en que se abre 
hay corriente directa. De aquí se deduce que al comen­
zar la corriente inductora hay una inducida inversa; al 
cesar la inductora hay corriente inducida directa, y por 
último, mientras obra regularmente la corriente primera, 
no hay corriente inducida. 

La bobina de Ruhmkorff no es más que un carrete 
poderoso de esta clase, en el cual se han hecho adicio­
nes ingeniosas por el constructor ruso citado, que la 
dio a conocer hace pocos años. Consiste en un gran 
carrete horizontal cerrado: en su interior hay un cilin­
dro de madera o cartón, al que se arrolla un alambre 
de cobre de 2 milímetros de diámetro; su longuitud es 
solo unos cuantos metros; sobre él hay otro cilindro de 
vidrio o caoutchouc (cauchú, según se dice en nuestro 
comercio): sobre este cilindro se arrolla un alambre de 
cobre cuyo diámetro es la quinta parte de un milímetro, 
cubierto de seda: su longuitud es de varios kilómetros; 
hay bobina en que llega a 100 kilómetros. 

Se hace pasar la corriente.de tres o cuatro pares de 
Bunsen por el alambre grueso, y hay un aparatito des­
tinado a interrumpir la entrada de la corriente, el cual 
consiste en un martillito de hierro atraído por un pe-
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no son, como el carbón de piedra, productos naturales, 
sino que exigen para llegar a su modo de ser operacio­
nes en las cuales a su vez se consume mucho carbón. 

Los motores eléctricos pudieran tener ventajas so­
bre otros en algunos casos especiales, pero en general 
se limitan hoy a ser unos aparatos curiosos y nada más. 

14 
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La inducción eléctrica 

Inducción por una corriente 

Supongamos un circuito eléctrico, y que en él hay 
un trozo de alambre rectilíneo: supongamos otro alam­
bre que tenga un largo trozo paralelo al rectilíneo citado, 
y que se cierre en los extremos uniéndose a un galva­
nómetro. Tenemos, según ésto, un circuito eléctrico y 
otro no eléctrico, provisto el último de un galvanóme­
tro que no da señal alguna de corriente. Ahora bien; si 
acercamos rápidamente el alambre rectilíneo del pri­
mer circuito al del segundo, de suerte que permanezcan 
paralelos, notaremos que las señales del galvanómetro 
indica una corriente en su circuito tanto mayor cuanto 
más los acercamos. 

Esta corriente, desarrollada en un circuito inerte, por 
efecto de otra corriente paralela, se llama inducida, y a 
ésta inductora: la corriente inducida, en el caso del pa­
ralelismo, es en sentido contrario a la inductora. 

No bien se deja de acercar rápidamente uno a otro 
alambre, cesa la corriente inducida; pero si se los sepa­
ra, quedando siempre paralelos, con alguna viveza, se 
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nota una nueva corriente inducida en el mismo sentido 
de la inductora. 

Este es el caso más sencillo; pero no es preciso que 
los circuitos tengan un trozo pararelo, para que el fe­
nómeno se produzca más o menos en proporciones. El 
principio es general: toda corriente nueva, interrumpida 
o acercada a un circuito, desarrolla en éste una corrien­
te instantánea inducida. Esto viene a ser para las co­
rrientes lo que era la electricidad por influencia, en el 
caso de las máquinas de fricción. Estas corrientes in­
ducidas producen los mismos efectos físicos químicos 
y fisiológicos que las inductoras, pero poseen una ten­
sión mayor, lo cual aumenta su importancia y usos. 

Las corrientes inducidas pueden repetirse con rapi­
dez si se interrumpe también con rapidez la inductora, 
y originan entonces fenómenos curiosísimos. Otras ve­
ces producen corrientes de una delicadeza y suavidad 
verdaderamente maravillosa. En uno y otro caso pre­
sentan un mundo nuevo, apenas descubierto y ya po­
blado de inventos y aplicaciones curiosas y útiles. 

Carretes de dos alambres 

Anteriormente dijimos la que es una bobina o ca­
rrete: un tubo al que se arrolla un alambre de cobre re­
cubierto éste de seda. Un carrete de dos alambres po­
see además del delgado general otro más grueso y mu­
chísimo más corto, de suerte que si el primero tiene 
unos 400 metros, el segundo no tenga más que 4. Hay 


